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hacer juego con las telas de dibu­
jo , destaca el Biarrizt como no- 899J

4 Entredós de crochet para escote de camisa

vedad; género de cordoncillo uil 
tanto marcado, y que constituye 
la verdadera otomana de lana. £1 
escocés, muy significado por la 
moda, ofrece tejidos de cuadros 
en tonos severos, y  con los cua­
dros al hilo ó al biés, para que se 
presten mejor á todas las hechu­
ras.

En el género bouelé, especie de 
astrakan de finura extraordina­
ria, ha venido la novedad de sor­
tijas ó rizo grande y pequeño, 
ambos en un mismo tejido, ha- 

Sí ciendo un dibujo de mucho gus- 
^  to, y peluehe lisa para abrigos de 

precio de una belleza superior al 
terciopelo; la he admirado nú- 
tria, que casi se confunde con 
esta piel, y  gris ó morderé, lla­
madas á representar gran p 'pel 
en el mundo de la elegancia, por­
que allí mismo, al lado de las 
telas, pude contemplar los mode­
los de abrigo en que han de em­
plearse, y  no hay nada más allá 
en gusto y  elegancia. Figuraos 
una manteleta con mangas visita 
y  pliegues en la aldeta desde el 
talle, toda de peluehe, con las 
puntas de adelante no muy lar­
gas y  recogidas con grandes pa­
samanerías, que concluyen en 
madroños gruesos de la misma 
peluehe ó de pasamanería y cris­
tal. ¡Es rico y nuevo! Había sobre

REVISTA DE MODAS.
Como el tonrista, después de admirar ciu­

dades y monumentos, tiene en su mente 
una confusión de ideas que no acierta á 
fijar y una fascinación en los sentidos qixe 
no le permite la elección de asunto ni la 
calma de la descripción, así se encuentra 
mi pobre cabeza después de haber admira­
do los múltiples géneros de la estación, 
nunca tan numerosos ni tan variados. Pa­
saron aquellos tiempos en que la moda im­
ponía cierta unilbrraidad en telas y  hechu­
ras, y  las señoras apénas tenían en qué
elegir....Hoy la moda se ha transformado
de rutina en arte, y  los fabricantes, rivali­
zando entre sí, ofrecen en cada nueva es­
tación tantos y tan variados estilos, que no 
se sabe cuál preferir.

Esta reflexión ocurríame ante la brillan­
te exposición de géneros que la casa de 
Aguado (Cármen, 0), recientemente ensan­
chada y restaitrada, ofrecía á mi escrupu­
losa investigación, que como todos los 
años, practico en provecho de mis buenas 
lectoras. Tratando de ordenar algo mis 
ideas, diré que destaca como rasgo princi­
pal la peluehe sola ó combinada con íaya ó 
con lana en un solo tono ó en varios, pero 
áun dentro de esto, admíranse numerosas 
variedades, porque junto á una raya an­
cha, majestuosa, sobre fondo de seda oto­
mana, y  ambas de un solo color, se ve una 
monada de rayas menudas de diferentes 
colores, género escocés, sobre fondo de 
lana, y otras pequeñísimas formando cua­
dro, que harán deliciosos vestidos de com­
binación. Sobre fondo leonado, ó pan que­
mado, hay rayasjaspeadas con oro, que son 
de resultado encantador; y  gris y grana, 
que con una falda de Biai'rizt gris, será una 
túnica di.stinguida. Porque en medio de 
las variedades de tejidos lisos, que este 
año como los anteriores, han venido para
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6 Ramo bordado en i>aflo .
todo un abrigo de estos en peluehe gris, con cuello y  vuel­
tas de manga de terciopelo nutria, y toda la pasamanería 
de bolas de este color con cuentas mordoré, (¡ue después 
de guarnecer el borde de atrás, sujetan las puntas. No por 
esto han dejado devenir abrigos largos, tan largos, que 
cubren el vestido, xxno i en bouelé, otros en sargas y vigo- 
ñas, y  otros, por fin, en peluehe y  en brochados, pero la 
novedad está en los primeros que cito.

De telas para adornos renuncio á ocuparme, porque mi 
revista seria interminable; pero en raya menuda, en telas 
bordadas y  en tejidos con cristal he visto maravillas: como 
adorno de ios abrigos, áun los más ricos de peluehe, la 
trencilla rizada, y en verdad que al leer esta recomenda­
ción, nadie se figura el efecto maravilloso de este adorno: 
es un galón ancho, cubierto de cabos de trencilla, rizados 
á fuego, y  con las puntas cortas y sueltas, que al unirse eu 
caprichosa confusión, dan un resultado tan fino como el de 
la pluma.

No me queda espacio para ocuparme de hechuras, que 
algunas podría describir para aprovechar las caprichosas 
telas admiradas en casa de Aguado, pero prefiero dejarlo 
para mi próxima revista, tratando el asunto con la deten­
ción que se merece; diré, así como rasgos generales de la 
moda, que las listas anchas, combinadas con las estrechas, 
harán trajes muy nuevos; y  los cuadros y listas escocesas 
con las faldas lisas serán muy estimados, renaciendo con 
estos estilos la túnica Princesa, á que se muestra otra vez 
algo inclinada la moda. En mi próxima revista, en fin, en­
traré en minuciosos detalles respecto á hechuras y  som-

5 Tira bordada á la cruz
breros, que darán el cuadro completo de los mo­
das de la estación.

J o aq u in a . B a l m a s e d a .

EXPLIÜUO^ DE LOS GRABADOS.
1 Á 3. V estidos de entretiempo.

1. Vestido de faya negra. — Falda redonda, 
adornada de galones perlados, y  túnica plegada, 
formando tabla lisa ó la derecha y drapeada en 
concha á la izquierda. Cuerpo cruzado en biés, 
abierto sobre plaston plegado, cruzados los de­
lanteros, adornado el de encima de galón perlado 
y  de botones el de abajo: cuello y  puños de galón 
perlado. Sombrero redondo de fieltro con cinta 
de faya y plumas.

2. Vestido de lana gris lisa y rayada. — Falda 
plegada, con túnica recogida de un lado y vuel­
ta en solapa de tela rayada; pouf drapeado de las 
dos telas. Cuerpo de peto, abierto sobre chaleco 
de surah azul, con cuello de terciopelo y  echarpe 
de surah, que cruza á sujetarse en el talle con 
un motivo de pasamanería. Cuello y  puños de 
terciopelo azul. Sombrero redondo, adornado de 
terciopelo azul y plumas grises.

3. Vestido de faya y surah.—Falda de surah 
azul, moteado de lunares nútria, túnica de íaya 
de este color, recogida en delantal, muy corto, 
quilla plegada y drapeado por detrás, todo en 
faya nútria: cuerpo cruzado de la misma faya, 
abierto sobre plaston de surah, con cuello del 
mismo, bordado el delantero izquierdo de cristal 
mordoré. Cuello y vueltas de manga de surah 
azul.

4. E ntredós de crochet para escote de camisa.
Cada estrella que compone el centro del entre­

dós se hace separada, uniéndose unas á otras por 
la última vuelta de hojas; comiénzase cada una 
por el centro por un círculo de 7 puntos cubier­
to de barras, otra vuelta de 3 puntos de cadeneta
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y una barra 3 puntos más allá. 2.*̂  vuelta: 3 puntos de cade­
neta, 2 barras en el mismo punto y en cada calado du la 
vuelta anterior, separadas á su vez por otros 3 puntos. La 
iütima vuelta se compone de 3 picots unidos en trefle, por 
tuya vuelta se tinen las estrellas entre «í.

Esta labor está tan clara en el grabado, que no necesita
la menor explica­
ción, asi las es­
trellas como las 
vueltas que la 

completan á ca­
da orilla.

5. Tírv bordada
Á LA CRUZ.

Está hecha en 
paño picado ya 
á propósito para 
poder trabajar 

en él como en ca­
ñamazo : nuestro 
trabajo está eje­
cutado en seda y 
lanas de colores; 
la primera, de 

Argel, forma el 
cuadrado del fon­

do, y  la lana 
gruesa de Smir- 
na,el dibujode 

realce.

19 Y 20. CüEBI’OS PLEGADO-i DE MCLETON 
(Patrón en este número).
El primero, con tablas en el pecho ^^iüíilda 

to por un cintu­
rón, adornándo­
le guarnición 

b ord a d a  en el 
cuello y  mangas.

El segundo, 
por el mismo es­
tilo , presenta la 
diferencia de ir 
montado en ca­
nesú.

21. C apota paka
LUTO.

Toda becha de 
crespón inglés, 
lleva el fondo 

plegado, con ala 
abierta, y  gran 
lazo y  bridas del 
mismo crespón.

va suje-

6. H amo bordado i n pa&o ,
Después de reproducir el dibujo so­

bre el paño, ejecútale el bordado á pun­
to de Bolonia, punto de contorno y 
punto de tallo: puede emplearse para

9 Matinnée de franela

de crespón

22. Sombrero 
L u i s  X I .— 
S irv e  igual­
m ente para 
luto, su for­
ma es redon­
da , cubierto

y adornado de lazos del mismo.

23 Y 24. T raje para niña .
Está hecho en faya azul pálido, tercio-* 

pelo azul oscui’o y  encaje crudo, presen-

ss.i #

 ̂^  T'

10 Capucha de muletou 

sillas ó almohadones

7. E nagua de
FRANELA.

Está hecha en 
dos colores, ce­
leste y  granate, 
con volante bor­
dado sobre azul 
con granate y 

marino.

13S1

11 Gaiiucha de franela

12 Cubre-bota

tándolenuestros modelos por delan­
te y por la espalda; la falda plegada, 
el cuerpo-cha­
queta con 
plaston en 
forma de V, 
de terciope­
lo. como el 
cuello y cin­
turón, com­
pletándole 
una drape- 

rla de encaje
i:i Bota para diario

14 Botina fronfrou 
8. E nagua de piqué.

No lleva más adorno que un festón por abajo, re­
comendándose por su gran abrigo.

de la cama, hecho en franela blanca ó rosa con un 
pespunte al rededor.

2̂ Ó5<

9. M atine  DE pr a n e l ’ .
Es una prenda degi’an comodidad para la salida

10 Y 11. C apuchas para de noche.
Ambas son á propósito para salidas de teatro: la 

primera en rauleton azul marino, tela de lana muy 
flexible, con bordado grana al red edor, lazo en el mis­
mo estilo y  borlas grana; la segunda de franela fina,

13 Botina duquesa

que nace del escote: se recoge en paniers y se dra- 
pea por detrás.

16 Pantufla de raso

es color granate con vivo crema al rededor y  gran lazo 
de este color en la parte superior de la cabeza que ador­
na un plegado.

12 Á 16. Calzado de n ovedad .
12.  ̂ Cubre bota.—Ea una bota ouateada de raso negi-o 

con forro azul y  guarnición de astrakan, que se pone 
sobre la bolita de raso para subir al carruaje.

13. Bota para diario.—Está cosida á la americana, 
en mate, con gauchos, para abrocharla por delante.

14. Botina fronfrou.—Tiene la punta de charol y  el 
resto de la bota de satén.

15. Botina duquesa.—Es de mate y  charol adornada 
de pasamanerías.

16. Pantufla de raso.—Tiene una vuelta de franela 
blanca bordada de cristal, completándola un lazo sobre 
la pala.

17. M atin e  de franela .
Es de color nútria, con linda tira azul marina, bor­

dada de encarnado, cuyo adorno se repite en el cuello 
y  mangas.

17 .Matinée (le franela

18. M atine  de franela .
Es de tres colores; celeste, crema y  granate; estos vil- 

timos combinados para los adornos: grandes botones 
fantasía en las solapas.

18 -Matinée de franela
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25 Á 27. ÁBBIQOS PAEA DIABIO.
25. Abrigo para niña.—Es de limosina rayada, los delanteros rectos y 

cubiertos de una manga á lo  religiosa, que sale del costadilloy vuelve 
ligeramente bácia dentro: gran tabla por detrás desde el talle. Sombre­
ro de fieltro con lazos y pluma.

26. FaUtot de vigoíia.—'EiS de la misma beobura, propio para señora, 
y  tan largo, que cubre por completo el traje- Sombrero de terciopelo 
negro con grupo de plumas,

______ 27. Paietot de sarga cahn-
c7íjj.—Es una lana ligera im­
permeable, los delanteros van 
abotonados basta abajo y  la 
espalda, que marca bien el ta­
lle, forma pliegues en la falda, 
completándose con una escla­
vina que forma la manga. 
Sombrero de fieltro nutria con 
pluma igual.

28 Y 29. T kajes vara salón.
28. Yestido de foulard — 

raldaredonda,defouiard liso, 
con encaje al borde sobre xm 
plissé, y  tímica estampada de 
foulard, guarnecida del mis­
mo encaje y  drapeada con la­
zos de raso. Cuerpo-ebaqueta 
de faya del oolor de la flor, 
abierta sobre bullón de fon- 
lard y sujeta con una pata en
el talle. mangas 

de la san:

19 Cuerpo de muleton 'Patrón eu este aúmero)

abiertas 
b u lló n  de íoulard 
con lazo: puños de 
encaje y lazos de ra­
so en el cuello y al-

detas de la chaqueta.
29. Vésíido de mso t/íerciopeZo.—Dos bullones de raso gris 

sobre un encaje blanco forman la parte de adelante de la fal­
da, que se completa con gran cola de raso. Cuerpo de tercio­
pelo rubí, escotado, adornado de encajes, y  manga corta de 
bullón de raso gris con lazos de su color.

estrechas, 
rria, sobre

El tecnicismo del arte usado hasta la fecha reco­
noce siempre las formas de los abrigos, por más 
que las casas de confección que lea crean los adul­
teren con el de Rosita y  otros nombres análogos. 
Su clasificación abraza tres clases, á saber^ 

Pardessú ajustado de tres piezas.
Idem en forma saco.
Idem semiajustado con 

ó sin tablas.
Todos toman por base el 

envolvimiento real del * 
cuerpo tipo., basta que de 
un abrigo estrecho le va­
yamos conduciendo en for­
ma de visita, taima ó man­
teleta. Por ejemplo: si al 
trazado general del mode­
lo fig. 27, se le entalla por 
medio de una fuerte pinza 
en el delantero, y  después 
se le añaden tres grandes 
tablas eu la parte inferior 
de la espalda, tendremos 
un paletot de tres piezas, 
muy parecido al modelo 
de una bata sin cola. Creo, 
pues, ocioso advertir, que 
tanto el cuerpo precedente 

como el de las figuras 
22, 23 y  24, ofrecen el 
mismo resultado, por 
más que el ancho de las 

telas obligue 
á completar 

el vuelo del 
delantero con 
unapieza cor­
tada al hilo 
de la tela á

1;
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30 Y 31. A brigos paua v ia j»^
30. Abrigo de paño sarga,—Es un largo paletot cerrado con 

botones hasta abajo, y  la espalda formada de cuatro piezas, se 
continúa en pliegues desde el talle, completándole una peque­
ña capucha. Sombrero de crespón negro bordado de cristal.

81. Abrigo de astraJcan.—Es^uu boucló fino y  grueso de gran 
novedad: la forma del abrigo es como el del anterior, con man­
ga visita adornada de terciopelo nutria como el plaston y  el 
cuello vuelto, adornados de 
cuentas grises como el astra- 
kan. Capota de fieltro con la­
zos de terciopelo negro.

J. B alh aseda .

25 Vestido para niiia
25 Á 27 A brigos paisa 

26 Paletot de vi.'oaa
I'IAISIO

2776

V’-y ■w

21 Capota 1 ara luto

COETE Y  CONFECCION.
Según la nomenclatura francesa, recibe el nom­

bre de gran pardessú toda, prenda que no lleva cos­
turas á través del talle, es decir, que no se halle 
cortada por la cintura y  que las piezas sean de un 
.solo pedazo.

El pardessú puede, á semejanza de otras prendas 
que llevamos explicadas, llevarse como traje ajus­
tado al cuerpo, ó bien como sobretodo para poderle 
usar encima del vestido. Por tal circunstancia, y 
áun cuando se trazase con medidas justas, habria

que suponer un aumen - 
to de dos centímetros 
más sobre los anchos; 
no asi los largos, que 
deberán asimilarse á 
las cifras tomadas sobre 
el cuerpo de la mujer.

En uno y  otro caso, 
la forma de) abrigo ne­
cesita la amplitud infe­
rior de la falda, así co­
mo también de las ca­
deras, para evitar esos 
ftecuentes pliegues ho­
rizontales que se pre­
sentan sobre el talle. 
Dichos aumentos, que 
deben considerai-se co­
mo un suplemento pro­
cedente de la forma, ó 
bien de la diferencia en 
el corte del vestido, son 
casi siempre indetermi­
nados y se consideran 
de varios modos, to­
mando por base, unas 
veces el capricho de la 
mujer, otras por reque­
rirlo la moda, y  otras, 
eu fin, por la inspira­

ción del gusto en 
el artista. Gene­
ralmente, esta 

cualidad instin­
tiva es la que de­
termina mejor el 
carácter del abri­
go, puesto que, 
áun concediendo 
que dicha ampli- 
tudsea puramen­
te arbitraria, y 
áun cuando la 
moda en este 

punto pueda exi­
gir excentricida­
des, hay, sin em­
barco, cierta co­
nexión entre las 
diferentes piezas 
que le compo­

nen; cierta rela­
ción que el buen 
gusto recomien­
da y que en vano 
se trataría de 

destruir.

aranm a

semejanza del modelo 27 anteriormente señalado.
Si pareciéndonos desagradable la manga ajusta­

da, verdadera hechura destinada al parde.ssú, qui­
siéramos suprimirla para reemplazarla con una 
manga de fraile igual á la figura 27, ó bien con las 

esclavinas de las 23 y  24, ésta sería ya 
una forma de convención, tanto ó más 
admisible que la anterior. Los delan­
teros, en todo caso, tomarían la forma 
de sotana por el lado de las sisas; y la 
parte superior de las espaldas supri­
mirían su encuentro para cortarlas con 
el patrón de un 2)aletot visita. Esta es, 
sin duda alguna, la cualidad más aten­
dible eil el trazado de este género de 
prendas; pues su buen estilo, su efecto 

y  su elegancia 
consisten prin­
cipalmente en 
equilibrar el 
tamaño del 

abrigo con las 
dimensiones 

del vestido.
No ignoramos 

que estas va­
riaciones, des­
pués de ser cos­
tosas, se pue­
den considerar 
como ideales é 
bijas de la ins­
piración mo­

mentánea de la ■'2 
moda, ni que 
sea imposible 

poner di(jue á 
sus caprichos; 
puede, á nues-

1: '

y»'r

22 Sombrero Luis XI
tro modo de ver, sujetar los cambios 
á una teoría racional, casi siempre 
segura y  acertuila. Jlas compren­
diendo que la reí' rida in.spiracion 
guarda, en ):> mayor parto délos ca­
sos, cipria armuiiia con otras pren­
das méiios prolongadas, la que corta 
puede establei;or un cálculo, que po­
dría .seguir Ínterin la forma se ha­
llase dentro de las modas dol día, 

Demostrar estas teorías en todas 
sus face.s para que, siguiendo el pun - 
to de partida, sea completamente 
práctico el trazado, no ofrece nin­

guna dificultad: tó­
mese uno de los i)u- 
ti'ones cortados que 
hemos publicado, y 

determínense los 
largos y anchos con
arreglo 4 las medi- ______
das descubriendo 

el todo por la medi­
da de sus partes; así 
encontraremos el 

medio único de co­
nocer los patrones

por sus líneas trig- ...... .
nométricas trazadas 
en las Hojas Suple­
mento.

C. H e r n a n d o .

nen que frotarse la nariz y las manos con nieve para que no se les hielen. 
—¿Y no lloran los niños en ese país, mamá?
— No por cierto, y  si lo hicieran, sus lágrimas caerían heladas como 

hilos de plata por sus mejillas; por eso no lloran, y  se están coa sus 
madres junto al hogar.

Esto era lo que ambos niños pensaban hacer. En breve llegó Clara, 
la mayor de los tres, del colegio, y  su madre se felicitó de ver en 
torno suyo su familia reunida.

Catalina, la an- 
tigua criada de 
la casa, refunfu­
ñando porque 

Eicardo y Clara 
no habían deja­
do en el portalón 
sus zapatos gor­
dos llenos de nie­
ve, lo.s recogió, 

preparó la mesa, 
y  en breve colo­
có en su centro 
una cazuela de 
sustanciosa so­

pa, que exhalaba 
un olorcillo ca­
paz de resucitar 
áun muerto. En­
rique fue el en­
cargado de ir á ^  
avisar á su pa-^ 
dre, que repasa­
ba en su despa­
cho las cuentas 
de los frutos lle­
vados al merca­
do de Madrid, y 
al punto, instala - 
dos todos en re­
dedor de la me­
sa, y  á muy poca
distancia Catalina con el plato más hondo quo encontró, 
dió principio la comida, que como de costumbre, fué abun­
dante y  bien sazonada.

Después de servir á todo el mundo, la excelente madre 
reunió lo.s re.stos en una cazuela, diciendo:

— ¡ A algún pobre le vendrá bien!
—De esa manera, dijo entre dientes Catalina, no hay 

modo de ten -r nunca los cacharros limpios. Lo que os lioy, 
ni áun los más necesitados saldrán de su casa.

La señora Isabel, que así se llamaba el ama, no liiz-> 
caso de las palabras de su anciana sirviente, que en honor 
de la verdad, no tenía tan mal corazón como quería apa­
rentar, y colocó al fuego la comida que acababa de reunir. 

Ciara, que miraba por los cristales de una ventana que­
daba á la calle, exclamó de repente:

—¡Dios mío! ¡Va descalza sobre la nieve!

20 Cuerpo de muleton (Patrón eu este número)

27SI

Paletot de sarva cahucliii Vestido de foulard
AJES l>AliA SALON

•'y Vestido de raso yterciopelo

LA GITANILLA.
—¡Qué frió hace 

decía Ricardo, el ni­
ño mayor de un ri­

co hacendado de 
Ocaña, tirando so­
bre uu sofá sus li­
bros de estudio. Lo 
que es por hoy no 
bajo á la huerta ni 
al corral; ¿es verdad

que tú tampoco 
quieres bajar? aña­
dió dirigiéndose á 
Enrique, su herma­
no menor.

Este.léjos demo-'s- 
trar deseo de ir á la 
huerta, escondía sus 
manos entre el man­
tón de su madre, y 
hasta hubiera llora­
do de buena gana, 
á no persuadirle és­
ta de que era una 
vergüenza llorar 

por miedo al frió.
--S i estuvieras en 

Rusia, decía la bue­
na señora, verías 

cómo no lloran las 
gentes, á pesar de 
que el invierno es 
.allí tan crudo, que 
<íon frecuencia ite-

I
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En efecto, una niña de unos oclio años, excesiva­
mente morena, pasaba por la calle, dirigiendo á 
uno y  otro lado miradas furtivas. Como Clara aca­
baba de decir, iba descalza, y todo su traje se com­
ponía de una saya muy destrozada de percal, con 
volantes al canto, y  un pañuelo encarnado, atado 
á. la cintura: sus cabellos mal recogidos, pero de un 
negro que envidiaría el azabache, caían desgreña­
dos en torno de su rostro.

—Esa niña es forastera, dijo la señora Isabel co­
rriendo á la ventana, pero parece muy pobre. Lla­
madla, y le daremos de comer.

Todos los niños, que vieron en esto cumplido su
deseo, abrieron la ventana, llamando á la niña en
coro, y  su padre replicó:

—Cerrad esa ventana; está entrando un frió es­
pantoso. ¿Y á qué llamarla? Dadle algunos cuartos,
y  que se vaya con Dios.

León de Molina, el hacendado más rico de Oca­
ña, era un hombre de muy buen corazón, que nun­
ca rehusaba dar limosna al pobre; pero que no sa­
bia dar á su caridad la dulzura angelical de su pia- 
<losa mujer, don celestial que solo otorga el Señor 
á las almas privilegiadas. Así, pues, dando tanto 
como ella, y  con tan buena volunt*?d, si encontraba 
alguna gratitud, no recogía tantas bendiciones.

Los pobres ambulantes excitaban ménos que 
otros su compasión, y  aun solia decir, que no daba 
crédito á sus males; pero no obstante, no se opuso 
á la indicación de su mujer, y  salió de la cocina á 
tiempo que sus hijos entraban con la mendiga.

El írio la estremecía de tal modo que apénas po­
día andar, y  se quedó en el dintel de la puerta in­
móvil, muda, espantada. Los niños en tomo suyo 
la asediaban á preguntas, hasta que su madre ex- 
-clamó:

—Vamos, dejadla; id á jugar á otra pieza y tú,
pobre niña, ven, siéntate aquí.

Colocó á la niña cerca del hogar, la puso delante 
la sopa bien caliente, que debía fortalecer sus 
miembros, y  la mendiga comenzó á comer y  beber 
con ánsia salvaje, quedándose más tranquila cuan­
do hubo terminado su ración.

—^ óm o te llamas? la preguntó la señora Isabel.
—Consuelo.
La pobre mujer se estremeció ligeramente, y  to­

dos los niños fijaron en ella sus miradas, recordan- 
•<lo que hacía poco habían perdido una hermanita 
que se llamaba así, y á quien su madre lloraba 
Kiempre en silencio.

Gran diferencia había entre aquella negra y sal­
vaje gitana y la niña blanca y  sonrosada que dor­
mía en su nicho, siempre adornado de flores; pero 
el nombre había despertado en el corazón de la 
madre todo su dolor, todo su cariño

Acostumbrada á disimular su pesar, continuó:
—¿De dónde vienes?
—Desde Sevilla, de pueblo en pueblo.
—¿Con quien?
—Con mi padre y mi madre.
—¿T adónde están?
Mi padre se ha quedado fuera del pueblo, y mi 

madre y  yo hemos entrado á vender collares y  me­
dallas: ella 36 entró en una casa, me cansé de aguar- 
d.ar, comencé á pasearme y luego no he podido dar 
con ella.

En este tiempo los niños, á fin de distraerla, fue­
ron á buscar juguetes, trayendo Ricardo un caballo 
do máquina, en el que comenzó á galopar, excitando 
tal asombro en Consuelo, que bruscamente exclamó:

—¡Cómo corre, y  no es de carne como loa otros!
Después Clara trajo su muñeca, Enrique un libro

« on estampas, Ricardo un arlequín.... Al principio
ja niña lanzó ávidas miradas sobre todos aquellos 
jaguetes nuevos para ella, pero luego volvió sus 
ojos á la puerta, pronta sin duda á lanzarse por ella, 
como un gato raontés, cuando la señora Isabel lla­
mó su atención dándola un pedazo de pan con miel, 
y  Clara le cedió su muñeca, mientras Catalina, dan­
do rápidas vueltas al huso, refunfuñaba:

—¡No sé á qué conduce admitir en casa á esta  ̂
srentes!

—Dónde vivís, exclamó la señora Isabel.
—En el campo.
—¿T no os heláis en estas noches de invierno?
—Mi be m ino se heló, dijo la muchacha, loman­

do las frases al pie de la letra: una noche se salió de 
la  manta y amaneció muerto.

Los niños escucharon aquello con horror, y Clara 
murmuró:

—¿No tienes zapatos?
—Sí, tengo unos encarnados, pero no me los pon­

g o  más que al entrar en las grandes ciudades Rara 
andar mucho no me sirven.

—¿Dónde está tu hermano el que murió? dijo la 
bondadosa madre.

—En Santa Cruz de Múdela, entre un monton do 
arena.

—No, mujer, no ¡-abes que los niños que se mue­
ren se van al cielo? dijo Ricardo.

—¿Sabes rezar? preguntó la señoril Isabel.
Consuelo sacó un rosario y  comenzó á rezar la 

Salve como un papagayo.
—¿Quién es la Virgen Maria  ̂ á quien diriges tu 

oración? d jo  la señora Isabel.
—Aquella señora de vestido azul y corona de pla­

ta que hay en la iglesia, repuso la muchacha sin ti­
tubear.

A  pocas preguntas pudo convencerse la honrada 
mujer de que la instrucción religiosa de Consuelo es­

taba tan descuidada como sus ropas, y se preguntó 
si debía volver aquella niña á sus padres ó Dios se
la enviaba para que ella iluminase su corazón y  su 
inteligencia. En breve llegó la noche: los niños pen­
saban ya en recogerse, y la señora Isabel dijo á C 
talina;

— Es preciso disponer cama á esta niña.
— ¡Cama! No faltaba más. Es esto posada para al­

bergar á semejantes vagabundos? Qué vaya á bus­
car á sus padres, y ....no temáis, esas gentes no se
pierden nunca!

La señora Isabel dejó gruñir á su criada, arregló 
por sí misma con mantas en el portalón una cama 
abrigada, desnudó á la niña, dominando la repug­
nancia que la causaban sus ropas, y la dejó en el 
lecho, después de haberla mudado con una camisa 
de Clara.

Cuando los niños vieron volver á su madre, ex­
clamaron á una voz:

—¡Que no se vaya, que no se vaya!
La piadosa madre contempló á sus hijos comovi­

da, y  nada respondió á su petición, porque sabia la 
responsabilidad que para con Dios y  el mundo tiene 
el que se hace cargo de un niño. En este instante 
entró D. León de la calle, sus hijos le rodearon con 
cariño, le hicieron mil preguntas, le refirieron todo 
lo ocurrido con la niña vagabunda, y  por último se 
la mostraron dormida en el improvisado lecho.

—No veo inconveniente en que esa pobre chica 
pase aquí la noche, dijo don León, pero mañana 
será fuerza buscar á sus padres.

—¡Ay! papá, que se quede en casa, dijeron los 
niños,

—¿Estáis en vuestro juicio? exclamó malhumora­
do el padre. ¡No sabéis lo que decís!

Su mujer nada dijo: ayudada por Catalina dispu­
so la cena, después de la que t lara leía siempre el 
Evangelio del dia. Tocaba en aquel el capítulo diez 
y ocho de San Mateo, y  entre otros versículos, leyó 
la niña los siguientes:

Y  llamando Je$ús á un niño le puso en medio de ellos. 
El que reciba á un niño en mi nombre, me recibe á mí.

 ̂ Mirad que no despreciéis á ninguno de estos peque- 
ñudos, porque 08 digo que estos ángeles ven continua- 
menU en los cielos el rostro de mi Padre.

Cuando sus hijos estuvieron acostados, Isabel dijo 
tímidamente á su mando:

—¡Qué trabajo me cuesta echar de casa á esa niña! 
—Lo creo, replicó aquél, pero ya ves que no he­

mos de tener esa criatura salvaje entre nuestros 
hijos.

—Yo cuidaré de todos, añadió con tono suplican­
te Isabel, y  al ménos hasta que acabe el invierno.

No lo pienses. Yo daré lo necesario para que la 
cuiden en cualquiera casa del pueblo, pero en la 
nuestra, nunca!

—Como quieras, dijo aquélla resignada, pero no 
sé porqué se me ha puesto en la cabeza que Dios
me enviaba esa niña....y  además se llama Consuelo!

Ambos callaron, pero al dejar la cocina, contem- 
plaron conmovidos á la niña dormida en el portal.
_ Al dia siguiente la gitanilla despertó entre las ca­

ricias de los otros niños, y  la señora Isabel la vistió 
con ropa de Clara, aunque-usada, limpia, haciéndo­
la almorzar, como á los demás niños, un tazón de 
sopas de leche. Después la cariñosa madre se puso 
á lavar y  peinar á sus hijos, y cuando hubo termi­
nado, se disponía á hacer lo mismo con la pobre re­
cogida, lo que hizo murmurar á Catalina:

—¿Vais á desenredar ese felpudo? ¡Trabajo os 
mando!

Y en verdad que no se engañaba Catalina; jamás 
el peine había entrado en aquella cabellera de éba­
no, que por primera vez se vió alisada y  bien pren­
dida, dando otra expresión á la adusta fisonomía de 
Consuelo. En este instante D. León entró, como to­
das las mañanas, á despedir á sus hijos cuando iban 
á la escuela, y quedó agradablemente sorprendido 
del cambio que liabia sufrido la gitanilla, lo que ob­
servado por su mujer, dió gracias á Dios, rogando 
en silencio que acabase de conmover el alma de su 
marido.

De repente Consuelo dió un grito, y corrió á es­
conderse en un rincón del cuarto, mientras las mi­
radas de todos se clavaban en la puerta, en la que 
había aparecido una mujer alta, bronceada, y tan 
mal vestida como Consuelo la víspera, aunque muy 
recargada de collares y  medallas. Al pronto pareció 
no reconocer á Consuelo en su nuevo traje, pero des­
pués se lanzó á ella con palabras y  ademanes des­
compuestos, lo que hizo exclamar á la señora Isabel 
con dignidad:

—¡Dejad á esa niña! ¿Por qué la habéis abando­
nado?

—Ella fué quien se separó de mi.
—¿Y porqué no la buscásteia ayer?
—Yo ni me hubiera cuidado de ella, pero él me 

ha pegado al verme volver sin la chica.
—¿No es hija vuestra? replicó D. León.
—No, señor, murmuró Consuelo, no soy hija más 

que de mi padre.
—̂Vamos, dijo la madrastra arrastrándola con 

violencia.
_ —La niña lanzó un grito de terror, pintóse tam­

bién éste en el rostro de Isabel, y  su marido enton­
ces exclamó:

—Dejad esa niña; nosotros la recogemos.
IJna mirada reconocida de su mujer, y los gritos 

de aprobación de los niños, fueron su inmediata re­
compensa.

32 á 34 Espaldas de las figuras 1 á 3
—Yo, por mí, replicó la gitana, me es igual...., 

pero él no querrá.
—Decidle que venga á verse conmigo.
—No consentirá entrar en el pueblo.
Entonces el buen padre, que algunas horas ánte» 

se oponía á la permanencia en su casa de la gitani­
lla, se encaminó fuera del pueblo en busca del gita­
no, y  obtuvo de él permiso para quedarse con su hi­
ja. A l anochecer el gitano se presentó en casa de los- 
protectores de Consuelo, y  viendo á ésta entre toda, 
la familia, exclamó dirigiéndose á Isabel:

—Dios os bendiga, caritativa señora, que queréis- 
preservar á mi hija del hambre y  del frió, y  os dé 
en ella Tina hija.

Después habló á la niña en un lenguaje extraño- 
que ninguno entendió, y  padre é hija se despidieron 
con lágrimas en los ojos, porque áun entre los sal­
vajes la separación es muy amarga.

Por fin el gitano partió: todos quedaron silencio­
sos, y solo Isabel, levantando sus ojos al cielo, mur­
muró desde el fondo del corazón:

—Dios misericordioso, vos que amais á las ovejas- 
descarriadas, vos que habéis conducido hasta nues­
tro mismo hogar esta niña infeliz, haced que en­
cuentre en él ejemplos de virtud, y  que unos á otros- 
nos sostengamos para avanzar por la estrecha senda 
que conduce al cielo.

Después de estas palabras, Isabel besó á la niña 
en la frente, su marido la bendijo, sus hijos la abra­
zaron, siendo desde aquel momento recibida por to­
dos como hija y  hermana.

No pasó_ mucho tiempo sin que la niña abandona­
ra su rusticidad, encontrándose suelta y desembara­
zada en su nueva vida, y  mostrándose en el seno de- 
la familia viva y alegre.

Al momento se la puso con Clara al colegio,, 
p e p  la lectura y  las labores interesaban poco su 
ánimo; las aprendía difi'gilmente, siendo por el con­
trario de rápida comprensión para cuanto concernía. 
al gobierno de la casa. Estas disposiciones domésti­
cas fueron ten palpables, que hasta la misma Cata- 
I na, que la llamamaha siempre el gato montes, ha­
bía cedido en su encono, murmurando solo de vez 
en cuando:

—Estos vagabundos no quieren más que su vida 
ex’rante: el dia ménos pensado desaparecerá

Los niños estaban cada vez más contentos de po­
seer á Consuelo, sobre todo cuando se trataba de- 
jugar y  correr, porque así como ésta era la más 
atrasada en punto á estudios, era la que más avan­
zaba en fuerza y agilidad para trepar á los árboles,, 
ó llevar un aro á la carrera, costando grande traba­
jo que no se quitara los zapatos para correr mejor. 
Su intimidad particular era con el pequeño Enri­
que, que gracias á ella, que le tomaba en brazos sí 
se cansaba, no se veia condenado á quedarse en casa 
mientras sus otros hermanos salían al campo ó á las 
era.s.

—Aquí no hay bosque, solia decir Consuelo, cuan­
do recorría los alrededores del pueblo.

—Le hay á una legua de aquí, dijo un dia su pro­
tector. Ahora que viene la primavera, os llevaré uu 
dia á buscar moras.

Desde este instante Consuelo soñó con la prome­
sa, y cuando se lijó el dia de realizarla, Ricardo hizo 
los mismos preparativos que para un viaje; él y su 
hermana convidaron á otros niños del pueblo, y  á 
Catalina, por ocupaciones de su amo, se le rogó que- 
acompañase á los niños, lo que hizo exclamar á la 
adusta anciana;

— ¡Ay, no señor! No estoy yo de humor de ir has­
ta el bosque, después de trabajar en casa como una 
negra.

Y  como 
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Y como le dijese que le serviría de recreo, replicó: 
—Una mujer cristiana como yo, tiene recreo de 

sobra en ir á misa y  al sermón los dias festivos.
No hubo medio de convencerla, y  un mozo de la 

labranza fué el encargado de servir de conductor á 
los niños.

Se les dió una abundante merienda, y  se les des­
pachó, encargándoles el pronto regreso. Cuando pe­
netraron en el bosque Consuelo se transformó, prin­
cipió á correr con el desenfreno de una fiera á quien 
sueltan de su encierro, y con su traje de color de 
rosa, su tez morena, su sombrero de anchas alas, 
parecía la verdadera representación de la hija de 
los valles.

Cogió un grillo, que se convino en guardar en 
una de las tarteras de las viandas, siendo por lo tan­
to preciso desocuparla, lo que despertó el general 
^etito , dándose principio á la merienda, y  haciendo 
Clara los honores á sus convidados. Terminada esta, 
se recordó que el objeto de la merienda había sido 
coger moras, dispersándose la alegre turba, y  la pri­
mera, como era natural, Consuelo.

Cuando el criado se cansó de aguardar, y  ya la 
noche se aproximaba, comenzó á dar tales gritos 
para reunir á su infantil escuadrón, que Ricardo 
llegó muy azorado diciendo:

-^¿Qué te pasa?
—¿Te ha mordido algún lobo? replicó Clara.

. —Ño por cierto,, respondió aquél tranquilizándo­
los, pero ya es hora de volver á casa. ¿Y las moras?

—Toma, replicaron los niños, reuniéndolas todas 
en una cesta.

—¿Y quién llevará entonces la tartera con el gri­
llo?

—Consuelo, que es la más valiente.
—Sí, si, Consuelo.
Todos Ijuscaron á Consuelo, y Consuelo no se ha­

llaba entre sus compañeros.
El criado la llamó con toda la.fuerza de sus pul­

mones, Ricardo tocó su corneta.... todo en vano. La
niña no respon lió. Unos quisieron ir en su busca, 
otros propusieron esperarla, y  el criado dijo, que lo 
más acertado era volver á casa, y  que un mozo, más 
acostumbrado á recorrer el bosque, volvería en bus­
ca de la niña perdida

Este dictámeri se aprobó por todos, y haciendo 
mil conjeturas sobre la desaparición de la niña, em­
prendieron todos el camino, poseídos de hondo pe­
sar. Noche oscura era ya, cuando Ricardo y  Clara 
penetraron en su casa, refiriendo muy afligidos á su 
mamá lo que acababa de sucederles.

— ¡Si era preciso! exclamó Catalina con su tono 
gruñón; esas gentes acaban por portarse así.

—¡Siempre tienen mal resultado los caprichos de 
los niños! exclamó D. León con énfasis: es preciso 
•que alguien vaya en su busca; no es cosa de dejarla 
abandonada.

Solamente su mujer, más tranquila que él en esta 
■ocasión, propuso que se dejara el buscarla para el 
fila siguiente, atendiendo á que la niña estaba acos­
tumbrada á dormir en los bosques, y en la presente 
estación no la produciría ningún mal.

Los niños, que ya soñaban con otra excursión 
iluminada por hachones, llevaron muy á mal esta 
sangre fria de su madre, y  unos llorando, y  otros 
eon gran inquietud por la suerte de Consuelo, aca­
baron por dormirse. Los mayores los imitaron, y 
solo la solicita madre fué la única que, sin poder 
conciliar el sueño, pasó la noche encomendando á 
Dios á su hija adoptiva, á la que creía más ingrata 
que torpe.

Por la mañana, cuando se levantó con la aurora 
á llamar á los criados, vió moverse un bulto á la 
puerta de la calle, y trémula y  agitada exclamó:

—¡Consuelo!
Precipitándose á élla y  estrechando á la niña en­

tre sus brazos: ésta tímida y cortada, murmuró: 
—¿Puedo entrar, madre?
—Sí, hija mia, ven, vuelve 4 mis brazos.
Dijo la tierna madre, y como la niña desfallecía 

de sueño y  de cansancio, la llevó á su lecho, la des­
nudó, y salió de la alcoba dando mil gracias á Dios, 
que nq, abandona á ninguna de sus criaturas. Con­
suelo £ardó en conciliar el sueño, porquersus lágri­
mas corrían sin cesar; lágrimas de gratitud á su 
bienhechora.

Cuando los niños despertaron, su primer cuidado 
fué preguntar por su hermana adoptiva, y  al saber 
su regreso, el júbilo de los tres niños no conocí«S lí­
mites.

—¿Con que no se perdió? decía el pequeño En­
rique.

—Si, pero los ángeles nos la devuelven, replicó 
su madre.

Ya bien entrado el dia, los niños se levantaron, 
hicieron mil caricias á Consuelo, la preguntaron 
una y  mil veces la causa de su desaparición, á lo 
que la niña contestó tristemente:

—Os lo diré todo: al verme en un bosque de nue­
vo, al encontrarme en medio del campo, dueña de 
mi voluntad, me pareció que ya no me amábais, que 
de nuevo estaba al lado de mi padre, que veia á 
nuestra comparsa reunida en torno de la hoguera, 
que mi suerte era correr de pueblo en pueblo, y  co- 
rrí, corrí tanto, que cuando llegó la noche no supe 
dónde estaba. En vano os busqué,-en vano corrí el
bosque de un lado á otro en medio de la noche....
Le abandoné por fin, y llamé en medio del campo á 
una choza, de la que salió un yerro, que creí iba á 
dar fin de mi. porque ¿no sabéis? un perro mordió á

mi padre una vez, y  le hizo sangre, mucha sangre....
Tuve miedo, y me alejé....  Permanecí algunas ho­
ras acurrucada junto á un ribazo, y  ya cerca de 
amanecer unos pastores me guiaron á la entrada
del pueblo, y me dirigí hasta aquí.... sin atreverme
á llamar hasta que me abrieran.

—¿Y crees aún que no te amamos?
—¡No, ya no lo creo; ya no me iré más!
Desde este dia Consuelo se unió más á la familia 

de que parecía formar parte, y  la señora Isabel se 
regocijaba al contemplar su jovialidad y acierto 
en las ocupaciones domésticas. De vez en cuando 
la hija de los valles se mostraba en sus aficiones y 
deseos, pero al punto la razón obraba en ella, y dó­
cil se sometía á las costumbres de los i.tros niños.

Un dia qire se habían reunido á jugar varios ni­
ños, uno de ellos propuso jugar á los gitanos, excla­
mando:

—Este juego si que será bonito. Tú, Consuelo, 
serás la gitana vieja, te sentarás junto á la hogue­
ra, y asarás los gatos. ¿Verdad que los gitanos co­
men gatos asados?

La niña no respondió, pero rehusó tomar parte 
en el juego, y  el resto del dia lo pasó muy triste: 
un sentimiento natural de amor propio, de cariño 
hácia aquello que rodeó su infancia, le hacía sentir 
que se burlasen de la vida de los gitanos.

—Ya llega pronto Noche-buena, dijo un dia En- 
riquibo. ¿Nacerá,el niño Jesús también para Con­
suelo, mama?

—Sí, hijo mió, nace para todos los niños dóciles 
y buenos.

—¡Noche-buena! murmuró la niña. ¿Qué es No­
che iDuena?

—¡Calla! replicó el niño, tan grandullona y  no 
sabe lo que es Noche-buena.

—Si, lo sé, dijo la niña un poco cortada; es una 
fiesta en la que se come una torta dulce, que se lla­
ma turrón. Una vez rae dieron en una casa, donde 
me dijeron: «Toma y  participa tú también de la 
Noche-buena»

Los tres niños contemplaron con aire compasivo 
á su pobre hermana adoptiva, que ignoraba lo que 
ellos ya tenían olvidado, y  quisieron explicarle lo 
que la fiesta significaba, pero su madre se opuso, 
encargándose ella, que ya la había iniciado en mu­
chos misterios de nuestra santa religión, refirién­
dole la vida del Salvador. Entonces supo que el Hi­
jo  de Dios quiso nacer niño y  pobre para ser amigo 
de los que lo eran, probando que las riquezas nada 
valen comparadas con las virtudes del alma; y com­
prendió que descendió á la tierra para abrir al pe­
cador arrepentido las puertas del cielo.

Por fin llegó aquella fiesta tan codiciada, y  mu­
chas horas ántes la impaciencia no dejó á los niños 
ocuparse de sus juegos habituales: entre tanto 
Consuelo murmuraba para sí:

—¡Mi padre nunca oyó hablar de ese Salvador, ó 
si oyó hablar, nunca quiso hablarme á mi!

Por fin llegó el momento deseado: la señora Isa­
bel abrió la puerta de un cuarto, que despedia to­
rrentes de luz, y  los tres niños se precipitaron en 
él seguidos de otros niños á quienes habían convi­
dado, y  de Consuelo, que avanzaba con una timidez 
extraña en ella.

Todos celebraron el acierto con que estaba pues­
to el Nacimiento. En el centro del peñasco se veia 
representado por figuras de bulto el nacimiento del 
Hijo de Dios en el portal de Belen, y otras disemi­
nadas aquí y allí, representaban diferentes episo­
dios de la vida del Salvador, entre los que destaca­
ba el de Jesús, rodeado de niños, teniendo al pié 
este letrero:

Dejad á los niños acercarse á mi.
Ricardo, Clara, Enrique y los otros niños, canta­

ron villancicos aí compás de las zambombas, taili- 
bores y  rabeles, y  rodeando á Catalina, que aunque 
gozaba en la fiesta, maldecía aquella baraúnda y 
ruido que la atronaba. En cuanto á Consuelo, cou- 
templó el nacimiento largo rato silenciosa; después 
dulces lágrimas corrieron de sus ojas, y <=íxclamó:

—Ahora sí que comprendo que el niño Jesús vi­
no al mundo.

—Sí, vino para todos, dijo la virtuosa madre, es­
trechándola en sus brazos; pero particularmente 
para los niños desvalidos como tú.

Pasó aquella fiesta, y los niños volvieron á entre­
garse á sus ocupaciones habituales; pero Consuelo 
conservó grabado en el alma el recuerdo de la No­
che-buena y  la imágen de Jesús protegiendo á los 
niños. ^

Pasaron años, y los niños dejaron de serlo. Todo 
el mundo, hasta Catalina, se había acostumbrado á 
mirar á Consuelo como de la familia, y  ésta había 
cambiado notablemente en costumbres y  maneras. 
Solo su tez morena y  sus trenzas de azabache re­
cordaban su origen bohemio, ^u actividad, el inte­
rés que la casa y la familia le inspiraban, eran dada 
dia mayores.

Ya eran las dos niñas dos hermosas jóvenes que 
compartían los quehaceres domésticos, cuando la 
madre de Clara se sintió atacada un dia de una en­
fermedad tan grave, que alarmó con razón á toda 
la familia. Su marido estaba á la sazón fuera de 
Ocaña. Ricardo estudiaba en un colegio de Madrid, 
y  solo Enrique y las niñas estaban con su madre.

En este conflicto Clara, como parte más interesa­
da, se consagró al cuidado de la enferma, encargán­
dose Consuelo por completo del pequeño Enrique. 
No obstante, aunque el lecho de Clara se trasladó

al mismo dormitorio de la enferma, noches había 
en que al pedir ésta agua en los accesos de su deli­
rio, no era Clara, dormida quizá á la sazón, quien 
solicita se levantaba á dársela: un bulto se movía ¿  
los piés de la cama de la enferma, y una mano agra­
decida llevaba el vaso á sus labios. La cama de 
Consuelo no se Labia movido de su cuarto; pero 
ella había encontrado medio de deslizarse furtiva­
mente junto al lecho de la enferma.

—¡Oh! ¡Consuelo! ¡hija querida! exclamó Isabel al 
saber, ya convaleciente, aquellas pruebas de cari­
ño, ¡quién sabe si serás tú el apoyo de un padre & 
quien hayan dejado sus hijos, y  Dios le haya arre­
batado su mujer!

Esto fué como un rayo de luz para el alma de la 
jóven: triste era el pensamiento de su madre adop­
tiva, pero se contaba con ella y  se la tenía en algo 
para el porvenir.

Poco después de estos sucesos, y  cuando por cau­
sa del calor Ricardo tenia vacaciones, y su padre 
no tenia que hacer en Madrid, estaba xm dia toda 
la familia reunida á la mesa. Consuelo era la reina 
de aquella pequeña fiesta, merecía elogios de todos 
por sus cuidados á la enferma, y  unos y  otros la 
proclamaban como hija y hermana, cuando de re­
pente llegó hasta ellos un silbido extraño que pro­
dujo estupor general ó hizo vacilar la taza que 
Consuelo iba á llevar á sus labios. Un segundo silbi­
do se dejó escuchar, y Consuelo sin ser dueña ya de 
si, dejó ía mesa y salió precipitadamente á la calle.

—Volverá pronto, dijo Isabel dulcemente, cre­
yendo aquel movimiento de la jóven hijo de la cu­
riosidad.

¡Pero Consuelo no volvía! Enrique salió en su 
busca, volviendo en breve á decir qxxe Consuela 
estaba á la entrada del bosque con un anciano tos­
tado y  andrajoso, que sin duda debía ser su padre, 
porque la jóven lloraba en sus brazos.

Esta noticia dejó á todos suspensos: ¡el anciano 
llegaba sin duda en mala ocasión! Catalina, ménos 
prudente, no pudo ménos de exclamar;

—¡Siempre esa gitana dirá quién es! ¡Si es pecada 
mortal hacer bien á tales vagabxxndos! Vereis como 
ahora nos deja plantados, después que nos hemos 
esmerado en su edxxcacion.

Isabel no pudo disimular una sonrisa: Catalina 
en verdad nada había puesto de su parte en la edu- • 
cacion de Consuelo, como no hubiera sido obligar­
la á ejercitar la paciencia.

A la caída de la tarde, cuando los hermanos esta­
ban reunidos en el jardín y  la bondadosa madre 
sola en su estancia, Consuelo entró con paso lento, 
con expresión triste, pero con la marca de la resig­
nación sobre su frente.

—Madre, murmuró con voz trémula, es preciso 
que me dejeis partir.

—¿Por qué, hija del alma? repuso Isabel sin po­
der dominar su terror.

—Mi padre está solo en el mundo: su mujer ha 
muerto.

—¿Y vas á arrostrar de nuevo la vida errante de 
los gitanos?

—Es preciso, madre mia; Dios, que verá mis su­
frimientos, me dará fuerza.

—Ya hablaremos, hija mia; ahora retírate y  des­
cansa.

A los pocos instantes Consuelo salla furtivamente 
de casa de sus protectores con un pequeño lio de 
ropa en la mano.

Cuando se notó la desaparición de la niña, la fa­
milia fué víctima de la más horrible agitación. 
¡Todos se habían acostumbrado á verla, todos la 
amaban!

Esta carta, que se halló en su cuarto, fué su úni­
ca despedida.

«Queridos padres y  hermanos:
»No os debo más que beneficios, y  sin embaído, 

03 abandono precisamente en la edad en que podía 
seros útil. ¡Perdonadme! Mi padre está solo en el 
mundo, solo como pocos lo están, y  pobre como 
siempre lo fué- Mucho me amais vosotros, mucho 
os debo.... pero sois ricos, vivís unidos, y  sereis di­
chosos sin mí.

»¡Que Dios os recompense lo que yo no puedo 
recompensaros! Yo os ofrezco no olvidaros nunca 
ni hacer la menor cosa reprensible á vuestros ojos. 
Si me encuentro aislada ó en peligro de ofender á. 
Dios, correré á vuestro lado á qxie me infundáis el 
valor que me falte.

»Entre tanto no me busquéis, y perdonad á vues­
tra reconocida—Consuelo.»

Isabel pudo apénas acabar esta carta: el llanto la 
ahogaba.

—¡Y qué hacemos! dijo su marido, que paseaba 
con agitación.
. —Nada: repuso Isabel. Rogar por ella á Dios, y  

El nos la devolverá algún dia!

Diez años después, el padre de aquella numerosa 
familia bajaba al jardín solo, sin un brazo que le 
prestase apoyo. Su buena Isabel había muerto hacía 
algunos años; su hija estaba casada y establecida 
fuera de Ocaña, y sus hijos concluían su carrera en 
el extranjero. ¡El vacío reinaba en torno del ancia­
no! Ninguno de sus hijos había trocado su porve­
nir por el placer de acompañar á su anciano padre, 
y  su soledad le iba siendo á éste cada vez más pe­
nosa, á medida que su vista se iba acortando.

La tarde á que nos referimos paseaba el buen Ina- 
cendado por su jarclin. apoy.ado rn su bastón, y  en

Ayuntamiento de Madrid



2<K)

'i;

■ ! : t

EL CORREO DE LA. MODA Año X X X V I. núm. 37

su mente se confandian mil ideas tristes, mil re­
cuerdos de dolor, que le arrancaban siempre esta 
dolorosa reflexión:

—¡Cuánto han cambiado los tiempos!
_ En este instante una mujer alta, esbelta, de vein­

ticinco á treinta afios, penetró en el jardin y  se ade­
lantó hácia el anciano lentamente. También las 
impresiones de su rostro demostraban que aquella 
mujer era en aquel momento víctima de dolorosos 
recuerdos.

Llegó hasta el anciano, que no se había apercibi­
do de su llegada, porque su oido estaba tan torpe 
;omo su vista, y  arrodillándose ante él, murmuró;

—¿Estáis solo al fin, padre mió?
—¿Quién eres?
—¿No me conocéis? ¿No os acordáis ya de Con­

suelo? ¿de la pobre gitana?
—¡Ah! ¡Si, reconozco tu voz! ¿Eres tú, hija mia? 

rVuelves por fin al hogar paterno? ¡Ah! ¡Si mi pobre 
Isabel te viera en este instante! ¡Hasta en la hora 
de su muerte se acordó de t í!

Por toda respuesta Consuelo se arrojó en los bra­
zos del anciano, y  las lágrimas de ambos se confun­
dieron en silencio.

—Vamos, cuéntame qué ha sido de ti en tantos 
años: ¿vuelves honrada y  pura á los brazos de tu 
protector? ¿Puedes visitar sin sonrojarte la tumba 
de tu madre?

—Dios sabe, padre mío, que en la vida errante 
que por espacio de diez afios he llevado, he procu­
rado siempre ser digna de vos y  seguirlos consejos 
de mi buena madre. Tengo un corazón débil, lleno 
de defectos, pero si he vuelto aquí es porque toda­
vía la gitana Consuelo puede estrechar en sus bra­
zos á su hermana Clara. Pero ¿y Clara? ¿qué ha sido 
de Clara? preguntó con visible inquietud.

El anciano entonces le refirió cómo el destino le 
habia separado de todos los que amaba ménos de 
Catalina, más gniñona cada dia y  más torpe á con­
secuencia de la edad.

—¿Por qué no has venido á verme alguna vez? 
murmuró al terminar su relato el anciano.

—Porque no debía; porque no podía dejar á mi 
padre; éste no permitía dejar su vida errante, y 
vuestra vista hubiera hecho vacilar mi valor. ¡Hace 
quince dias que mi padre ha muerto! Una señora 
caritativa que últimamente nos recogió en su casa, 
quiso tomarme á su servicio, pero yo no tuve tre­
gua ni reposo. ¡Muerto mi padre, yo no podia tener 
otra morada que la vuestra! ¡Mi mano no debia 
prestar apoyo más que á vos, padre mió!

—¡Vuelves como el hijo pródigo á la casa pater­
na! ¡Deja que como aquel padre te reciba con llanto 
de bendición! Ya no estoy solo, ya me parece ver en 
torno mió á mi mujer y  á mis hijos, pues que te 
veo á ti y  oigo tu voz.

Con el amor de una hija y  la sumisión de una es­
clava Consuelo permaneció en aquella casa, donde 
aprendió en otro tiempo á amar a Dios y  servirle.

Grande íué la sorpresa de Catalina cuando de 
nuevo se encontró á su lado á la desagradecida gita­
na, pero fué tal el órden que desde su llegada vol­
vió á reinar en la casa, tanto el descanso que ella 
encontró con su auxilio, que acabó por reconciliarse 
con ella como en otro tiempo, y  dar gracias á Dios 
por su regreso.

¿T Clara y  sus hermanos? ¿Tendremos necesidad 
de decir que colmaron de bendiciones á la que vol­
vía á velar el sueño de un padre que ellos habían 
abandonado? Ella cuidó los últimos dias de aquel 
venerable anciano; ella le dió los últimos consuelos; 
ella recibió su último suspiro con su bendición.

^Muerto su protector, reclamaron sus solícitos ser­
vicios sus hermanos. ¿Dónde hubiera encontrado 
Clara una segunda madre para sus hijos más que 
en Consuelo? ¿Dónde Ricardo y  Enrique los servi­
cios de una hermana llena de abnegación más que 
en su antigua compañera de la niñez? Grandes fue­
ron los beneficios que recibió de su mano: ¡ella los 
pagó siendo el verdadero Consuelo de toda la tamílja!

Por eso cuando Clara enseña á sus hijos á practi­
car la caridad, cuando se la recomienda como uno 
de los primeros deberes del cristiano, acaba siempre 
con estas consoladoras frases:

«Sed hospitalarios, sed caritativos, porque á ve­
ces se socorre á los ángeles y  se les da asiento en 
nuestro hogar.»

A.  S.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.
F i q .  1 .® Traje para retímon.—Falda de faya he-

liotropo, ^cortada^or abajo en almenas, por donde
asoman pliegues de un encaje blanco como la tú­
nica, recogida en paniers con cordon de flores á la 
derecha: lazos de raso entre las almenas y cuerpo 
de faya escotado, de peto, abrochado por detrás con 
trencilla y con drapería de encaje en forma de ber­
ta, y  otra de faya guarneciendo el peto. Cordon de 
flores que baja desde el hombro á unir con el de la 
falda; grupo de las mismas en la cabeza y  lazos en 
los hombros.

Fig. 2.® Traje para coMcicrío.—Vestido de raso 
maíz bordado de flores de colores y  adornado de 
terciopelo rubí; la falda con delantal drapeado de
raso con quillas de terciopelo, y  gran cola cuadra-j .  - ■ idada y  ligeramente sostenida en drapeado por arri­
ba: cuerpo de terciopelo de peto, con plaston bro­
chado y  cuello de terciopelo Ana de Austria, con 
mangas plegadas en bullón y  abiertas de encima 
en picos,_ por donde deja ver otras interiores de ra­
so, terminando la manga brazalete y  lazo de ter­
ciopelo.

F ig. 3.® T^ajepara niña.—Es do batista blanca 
bordada, la falda lleva ancho volante pegado á un 
cuerpo largo á la inglesa, con drapería bordada y  
recogida por lazo de faya rosa: guarnición bordada 
al rededor del escote y lazos rosa en el cuerpo, 
hombros y  cabeza. Medias de color de rosa y  lazos 
de igual color en los zapatos.
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T r e s

DlexyoeliomedallaBdc premio-
p i * i x x i e x * o s  p i ? e x i x l o s  e n  F l l a d e l f l a

C H O C O LA TE S, C A F É S , T E S Y  BOM BONES.
Depósito: M ayor, 18 y 2o . Sucursal, M ontera, 8 .— Madrid

Premiados ’ 
en 20 ezpoaieiones. CHOCOLATES Premiados 

en to expooicionet.

DE MATIAS LOPEZ!
Oficinal en Madrid, Palma Alta, 6 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de chocolate y dulces, de I 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y  variado surtido de cajas fina» á propó-' 
sito para regalos, bodas y bautizos, ^

iiE v im  POPCM DB com aM iB \m  t r u
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS— PRECIO: 40 R S. AL AÑO

Dirección y  Administración, Doctor Fourquet, 7, Madrid

L A  P A T E  E P I L A T O I R E  D U S S E R
Destniyc el v e l l o  i m p o r t u n o  de la w ra  de las damas, sin nlngún^perjulcio para el cutis, ni aún para el m as delicado. 5 0  A & oa de E x ito , altas recompensas en las Exposiciones

y  millares de testimonios, garantizan la eficacia de este producto. Para los brazos, empléese el P i l i v o r e ,  ^

rtf* composición absolutamente nueva bajo el punto j Compuesta con el E x t r a c t o  O e l J a b o r a n a i ,  planta brasíiéña, cuya acción especial
l ¿ S í m c h «  irr ^  discreta d é la  camella, quila v  verdaderamente extraordinaria, ha sido demostrada científicamente; e ^  preparadoíorta-
la» mauLuas, arrugas y  otras iniperieccioncs. llece. espesa el cabello y evita su calda en breves días.

V. . . . . .  ^ __ , 3DXTSS3EIR. 1, RTTE JELA.PJ-JA.CQXTES ROXJ«8X3A.XTj 3P A R X 8
En W a d r t d  i MELCHOR GARCÍA, dtpositarlo, y en las Pgrlamenas fla PASCDAL, FBERA, INGLESA, «te. -  En B a r c e lo n a  i VICEN TE FERRER, depositario, j  en las Perfnmerías de lAPOlíT, etó.

Las Sras. Suscritoras á la l.% 2.*y 4.  ̂Edición recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de l.% 2.‘, 3.‘ y 4.“el pliego de patrones y dioajos.
Editor-propietario Q R E U O R IO  THaTR A U A ~ Tip. de G, Estrada; Dootor Fourqaet, 7. Adiníiiistraolopt Doctor FoorquH, 7, Madrid.
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